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PENSAMOS 

La Universidad y nosotros 

INICIA en estos mismos días 
sus actividades docentes la universi
dad reorganizada. Nuestra prensa 
nada ha dicho frente al hecho móJ· 
no de su restablecimiento, después de 
casi medio siglo de clausura. Cree
mos que algún órgano de la opiníón 
pública debe definir su · posición
frente al hecho y vamos a aventu
rar la nuestra, honradamente, po·
niendo en todo y por sobre todo
nuestro inalienable interés por los
problemas de la Patria, entre los cua
les es causa de nuestras más hond"'5
preocupaciones nuestro destino como
nación culta.

Tenemos que afirmar, en primer 
término, que no estuvimos en nin· 
guna forma de acuerdo con la au• 
sencia de autonomía con que que
do constituída. La experiencia uní· 
versitaria en todos los países de lar
qa y aún corta tradición aconseja la 
autonomía. El técnico en cuestiones 
universitarias, Luis Galdames, lo a• 
firmó y probó con abundancia de 
argudJentos. Nuestros hombres más 
juiciosos así lo declararon. Pero to
do falló ante los intereses políticos 
cuyos alcances verdaderos no acerta
mos a comprender. 

Constituída y organi2!i_ada, y en 
trance de iniciarse su labor docente, 
¡ qué inmensa tarea tiene nuestra u
niversidad por delante, qué inigua
lable responsabilidad frente al pre
sente y futuro de nuestra cultura, y 
qué debeces g.ravísimos freme al des· 
tino de nuestra nacion01idad! 

Por su propia esencia, la universi
dad es el organismo máximo, el vér
tice de la cultura, la voz que por 
encima de pasiones políticas e inte
reses bastardos señala el sitio a la ver-
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dad, y el camino al espíritu; la que en el dominio de lo práctíco, da 
eficacia a la vocación individual; la que dentro de la democracia, -
respaldad,, en su conciencia de los valores humanos,--es asilo de la li· 
bertad de saber y creec y habitación natural de la justicia! 

La universidad, síntesis de cultura, debe poc esto exhibir y defen· 
dec un concepto claro de éste que es su problema crucial. Vivimos uno 
de los más intensos movimientos creadores que hatya la humanidad ja
más exp�cimentado. Sociólogos, psicólogos filósofos, historiadores, a
bren nuevos estratos del universo, la socifldad y el bombee, al conoci
miento. Peco a pesac de todo, la �ultura está en crisis porque la cultura 
es unidad y la ha perdido; líl cultura es servicio y lo ha olvidado; es crea
ción activa de valores, y los valores son seguridades interiores de la con
ducta del bombee, que han sido destruídos por la furiosa acometida de 
las rápidas transformaciones sociale� y económicas de los últimos dece
nios. ¿Cómo va nuestra Universidad a realizar esa exigencia triple de 
Unidad, Servicio Social y Creación de Valores?

De este modo, la universidad debió en todos los países del antiguo 
y del nuevo mundo reorientarse, reorganizarse según un concepto nuevo 
de la cultura y de su relación wn la vida, con el momento humano, con 
la realidad histórica presente. ¿Ha considerado nuestra Universidad este 
problema en sus fines educativos? Nuestro centro máximo tiene un mag.· 
nífico hecho a su favor: va a empezar sin el peso muerto de una tradi
éión inútil q embarazosa. ¿Sabrá utilizarlo con provecho? 

Nuestro país ce1rece de podec expresivo, no tiene conciencia de su 
valor, vive aún sin fuerzas parc.l descubriese a sí mismo, valga decir, 
para pcogcesac material y espiritualmente, para crear su propia, auténtica 
cultura. ¿Ha adivinado ya la universidad su tarea? Nos pceguntah1os 
llenos de justificados temoce$: ¿Va nuestra universidad a convertirse 
desde el principio en un organismo más en nuestra ya cecai:gada estruc
tura burocrática, divorciada de las necesidades de la nación? ¿ Va a sec 
un centro de academicismo frío e inexpresivo? Su tarea, ¿va. a limitarse 
a una información científica vertiginosamente elaborad« o va a ocien· 
tacse hclcia el planteo e investigación científicos de nuestra realidad, vir
gen en todos sus aspectos? ¿Cómo va a promover la cultura nacional,. 
y a realizar la función social de ·la cultura? 

Confesamos no abcigc.•r a estas horas mucha fe en la obra de la uni
versidad. Sin sec siquiera un coloso tiene los pies de barco. La Facultad 
de Ciencias y Leteas nos ha dado !a nocma de lo que serán las otras. 
La opinión ilustrada del pais he• vis_!o cómo han sido llamados a ella,-y 
decimos esto con todo respeto de las personas; peco, como jóvenes, desde el 
plano de la sinceridad y del idealismo,-un conjunto de profesores ex-• 
traídos poco menos que del anónimo, hecha aiguna mínima excepción. 
La Facultad de Ciencias y Letras es, por tenec como núcleo la Filosofía, 
el centro director de todo el espíritu universitario. Todas las supecioces 
'disciplinas humanas, son, o ciencias o letea,;, y la Filosofía, la síntesis-

,_________ .  ✓ - •• 
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de todas ellas. No tolera ella mediocres personalidades en su seno. Pierde 
con esto todo sentido y valor. Casi ninguno de los llamados a servir pre
senta una obrat, una investigación orig.inal, una tesis de aliento que sea 
una modesta garantía. De tnás de uno no conocemos siquiera una opinión 
que avalore su cátedra. El linguista, el filósofo, el científico naturalista, 
el geógrafo, no pueden improvisarse: El vicio de improvisación y el em
pirismo que hemos visto en nuestra educación secundaria y que la man
tiene en tan bajo nivel de eficiencia se entroniza así en la uni,;ersidad. 
Todo eso debió pensarse con más estudio de nuestros verdadtJros valo
res: Clorito Picc.io, en las Ciencias; Joaquín García Monge, en las Le
tras; entre los jóvenes, el Doctor Mci:aya Lahmann. Lo que podemos 
exhibir de macizo, de independiente, de valioso, y lo que por tierras de 
América, con mejor plan, hubiéramos fácilmente conseguido, han que
dado-¿definitivamente?-fuera de nuestra histori�ia universidad. 

Por eso, insinuamos que la universidad no se concrete al saber apa
rente o verdadero de sus profesores. Que abra de par en par sus puertas 
y córigue en su seno toda expresión sólida de pensamiento costarricense, 
americano o universal; que sepa vincularse al medio, tocar la fibra pa
tria e incÍtCI! a las juventudes a que descubran su verdadero destino; que 
evite el dogmatismo; que señale senderos; que humanice los grupos reac
cionarios y sórdidos del país; que entusiasme a los jóvenes; que sepa dar
les interés y seriedad por las cosas de la patria; que pode nuestra cultura 
de cierto gusto añejo por la retórica; que, finalmente, reúna a los valores 
de auténtico significado nacional y emprenda la más interesante y urgente 
de lo; cruzadas: descubrir y definir el alma de la nación. ;Podrá lograrlo?

Actiuioaoes 

oe los 

ael (entro 

Problemas 

para el Estuoio 

nacionales 

durante los meses ce Enero y febrero 

3 

Tras un corto receso en sus activida
des, los socios se reunieron de nuevo el 
lunes 13 de Enero. 

La comisión de Educación presentó 
Planes de Estudio e informt,s sobre la 
posibilidad de crear durante el año 1941 
cursos de extensión cultural para obre
ros y estudiantes, sobre t!llllas de Histo
ria de Costa Rica, Econonúa Política y 
EducaciÓn Cívica. 

iEn las sesiones sucesivas, los socios 

Fournieir, Cañas Escalante, Facio Segre
da v Oduber, dieron lectura y explica
ron ampliamente el tema: El Centro 
frente a Nuestra Política. El socio Four
nier explica, en una maciza investigación 
histórica desde la Colonia, la evolución 
de numtras id�as políticas, sus conflic
tos, sus caracteres. Concluye: frente al 
llamado "olimpo político", que ha cum
plido su tarea, sólo existe hoy la inmo
ralidad política. El socio Cañas, analiza 



4 SURCO 

los aspectos de ese estado político am
biente. Propone: ent11 otras cosas, le,y 

del servicio civil; purificación de la mo
ral cívica; revisión de las leyes electora
les; necesidad de partidos doctrinarios. 
El socio Oduber analiza la política de 
dos grandets dettnocracias americanas: 
México y, Colombia. Termina el socio 
Facio Segreda analizando las posibilida
des y la necesidad de impulsar la forma
ción de un conjunto de doctrinas políti
cas entró la juventud de buena voluntad, 
que, partiendo de nuestra auténtica 
tradición democrática lib�cal, acogiera 
las �xperiencias de las democracias más 
avanzadas de América, y diera origen a 
un partido político doctrinario liberal 

democrático, sin extremos de ningún co
lor, pero sano, radical, justiciero. 

Los mismos socios, establecidos en Co
rrus1on, próximamente, presentarán las 
recomendaciones esenciales, que, discuti
das en sesión plena, se han de incorpo
rar luego a los principios que el Centro 
ha de defendc,r frente a este problema. 
nacional. 

El rocio Alex Curling, en sesión pos
terior, dió lectura a un magnífico traba
jo sobre el problema de la raza de color 
en el país. Su exposición y las conclu
siones propuestas, han de ser obje•to de 
detenidos estudios e informes, como es 
de rigor en nuestro trabajo. 

Problemas de nuestra vida política 

Huestros "Políticos'' se preparan 
a burlar el sufragio 

GONZA!.O F ACIO SEG REDA 

En el año de 1938 fue presentado a 
nuestro Congreso un proy4:to de U!')'º 

tendiente a hacer obligatoria la pr-esen
tación de la cédula de identidad con fo
tografía para sufragar. 

El proyecto no podía ni puede menos 
de ser calificado de oxee-lente, ya que 
mediante él se suprimen de un tajo los 
innumerables fraudes electorales que se 
acostumbran hacer a base de compra, 
suplantación y falsificación de cédulas 
ttlectorales, porque ante la necesidad je 
presentar la cédula de identidad con fo
tografía, nadie más que el propietario 
puede hacer IUSO de la cédula ielectoral. 

Desde luego, no hubo quienes se atre
vieran a combatir tan laudable proyecto. 
De hacerlo, hubieran tenido que procla
mar a los cuatro vientos que eran parti
darios del fraude eloctoral, cinismo del 
que mucho se guardan nuestros politique
ros, quienes, por el contrario, con ridícu
las poses y demagógicos discursos tratan 
de aparecer a lOIS ojos del pueblo como 
verdaderos ap&iQles � la democracia. 
Fué así cd.mo el proyecto se convirtió en 
Ley de la República. 

Sin embargo, los politiqueros no se die
ron por vencidos. Se acercaban las elec
ciones dei 1940, y era preciso aprov-echar 
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en tod0<; sus extremos el dinero y la pre
sión oficial de que disponían. Se encon
tró un pretexto: "Un gran número de 
ciudadanos no cuenta aun con su cédula 
de identidad con fotografía, y por lo 
tanto no es jUSto privarles del! sagrado 
derecho del sufragio". Eso di je ron, y fue 
así oomo la aplicación de la mencionada 
Ley fue suspendida con la advertencia 
de que se haría efectiva en las edecci.ones 
de febrero de 1942. 

Se acerca una nueva contienda electo
ra� y los politiqueros vuelven por sus

fueros. De, ninguna manera quieren re
nunciar al privilegio de adulterar en su 
provecho las manifestaciones de nuestra 
opinión pública, en el temor de que, a pe
sar del sopor y la desorientación en que, 
la tienen sumida, pueda despertar y ne
garles su apoyo. 

En efecto, las notas políticas de los 
periódicos josefinos comienzan a anun
ciar que un grupo de diputados pertene
cientes a cal o cual fracción pedirá al 
Congreso la suspensión de la ley que hace 
obligatoria la presentación de la cédula 
de identidad con fotografía para sufra
gar, haciendo al respecto eocactamente las 
mismas consideraciones que se hicieron 
en 1939 para suspender sus efectos en 
las elecciones de 1940. 

Consideramos neceGario que la opinión 
pública no se deje sorprender una vez 
más por este argumento ya trillado. No 
es posible que crea en la sinceridad de 
quienes se, duelen de que la aplicación de 
esta famosa ley haga imposible a muchos 
ciudadanos el ejercicio de su "sagrado 
derecho de sufragio'', y no se acuerden 
de que existe, otra ley que impide a todo 
varón mayPr de edad ejercer los derechos 
de contratación y celebración de cualquier 

otro acto civil - derechos de mucho más 
apremiante necesidad material que el su
fragio - mientras no se haHen provistos 
de la nueva cédula de identidad con fo. 
tografía. 

Es preciso recordar que para que la 
Democracia pueda desarrollarse y vivir 
no -se reqwi.erei solamente la existencia de 
una opinión pública consciente, sino tam· 
bién la concurrencia de un mecanismo 
electoral que registre con lealtad las ma
nifestaciones de dicha opinión pública, es 
decir, que recoja con precisión lo que 
constituye la expresión de la voluntad 
popular. 

Sabido está que la ausencia de parti
dos políticos doctrinarios ha hecho impo
sible entre nosotros la formación de una 
opinión pública que sea capaz de expre
sar la voluntad nacional, y que, para con
seguir ese fin se requieren largos años de 
una intensa labor de cultura óvica. Pero 
no obstantci tso, el pequeño sector cons
ciente de la opinión pública debe luchar 
desde este mismo instante por la depura
ción del sufragio, a fin de hacer posible 
que las urnas electorales vayan registran
do le111tamente su constante crecimiento. 

Todos aquellos que deseamos la depu
ración de nuestra imperfecta democracia 
debemos empeñamos en denunciar ma
niobras politiqueras como la que ahora 
intenta llevars::, a cabo, desenmascararlas 
ante el pueblo 'Y hacerlas fracasar. Si el 
sector consciente de la opinión pública 
reconoce a esta ley contra el fraude elec
toul la importancia que eJla tiene, debe 
hacer presión por todos los medios a su 
alcance para que sus benéficos efectos no 
continúen suspendiéndose cada vez que 
las elecciones se aproximan. 
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El Centro ante la política costarricense 

La Evolución Política Oe Costa Rica 

L1c. FERNANDO FouRNIER 

Con el presente artículo el Centro ini
cia la publicación de los trabajos y 
conclusiones presentados por los socios 
Fournier, Cañas E., Oduber y Facio 
Segreda sobre los problemas de nuestra 
vida política. 

Se ha creído conveniente uuoar el �
tudio del problema político actual de la 
Nación con ,un análisis rápido de nues-
tra evolución histórica. Es en ella donde 
se pueden encontrar en gran parte, los 
orígenes y causas de los actuales defectos 
r virtudes del ambiente costarricense. 

La vida política activa no se inició en 
Costa Rica sino ihasta aquel octubre, de 
1821 en que llegar.:i a Cartago la noticia 
de nuestra independencia proclamada en 
Guatemala un mes antes. Con anteriori
dad a ese hecho - po,r nuestra condición 
d_e territorio colonial dt:i una monarquía 
absoluta, a lo que s_ unía el estado de 
pohrcza y atraso de la Provincia - toda 
acción política fue incipiente, p.:•r no de
cir nula. Existió el ayuntamiento como 
organismo de gobierno autónomo, pero 
muy ,poco brillante fue eil papel que el

núsmo repres:ntó y en casi reda la Colo
nia no se le vió despuntar en nada tras
cendente para la colecti�idad. 

Sin embargo, en esa época anterior a 
la IndependeJncia fue cuando se formó la 
sociedad costarricense con todas sus ca
ractenst1cas hoy dignas de alabanza o 
crítica. Y a desde �se memento comienzan 
nuestros antepasados a tdmar una fiso
nomía n.otablemen� diferenciada fmnte 

I 

al resto de la América Hispana. En todas 
las repúblicas hermanas se formaban po
derosas aristocracias que rápidamente 
dominaban la economía colectiva y el 
engranaje social en general. Bunciona
rios españoles, clero enriquecido y enco
menderos, fueron la firme base de las 
futuras fuerzas conservadoras de que 
aun hoy se defienden desesp?radamente 
muchcs de dichos países. 

Aquí, en primer lugar no hubo ni fa
bulosas riquezas naturales ni indiadas 
que dieran razón económica a ese fenó
meno. Y Luego, cuando él se presentó en 
la pequeñísima escala que únicamente 
era posible, quedó aislado geográfica
mente. 

Hubo, en efecre, en la formación de 
nuest a Patria un suceso singularísimo y 
que ya ha sido estudiado entre otros por 
Carlos Monge y Rodrigo Facio y 
pcr mí mismo en un artículo que 
publicó "La Hora" hace algunos año·. 
La población costarricense, poco a poco, 
a través del siglo XVlII, comenzó a emi
grar del único valle de la Meseta 
Central hasta emc,nces ocupado, al 
otro que se extiendo al occidente. Se for
maron así un sinnúmero de poblaciones 
nuevas como San José, Heredia y Ala
JUela y otras más. Eran colectividades de 
labriegos blancos y libres que se escapa
ban a la organización rancia y conserva
dora de,l valle del Guaroo. Y como muy 
pronto ganaron en importancia a Carta
go y sus aledaños, fue en ellos donde se 
formó la verdadera aLma costarricen�. 
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Fue así como la base de nuestra na
cionalidad no fue una clase social pode
rosa, sino una agrupación semi-indepen
diente y semi-igualitaria de campesinos.
He aquí la explicación de toda nuestra
psicología moderna. Como campesinos,
somos amantes de la libertad y de las
costumbres campechanas, pero como ta
lc,s somos también terriblemente indivi
dualistas. Ese es realmente nuestro com
plejo polícico: queremos y vivimos la li
bertad y desconocemos toda c•rganiza
ción basada en capas sociales cerradas y
peligrosamente desiguales; peoro también
desconocemos todo lo que signifique es
píritu público y nos aferramos a un acen
drado egoísmo y a las intrigas de campa
nario; eso es nuestra política, egoísmos
en lucha que rusan como arma la intriga
y eil chisme propios de comadre de aldea.

Fc,:talecida esa masa de campesinos a
través del último siglo de rolonia je, la
sorprendió la Independencia en condicio
nes y con derechos a exigir la dirección
del conglomerado costarrice.nse. Pero en
frente estaba Cartag;:., pequeña sucurs::.l
de la Península y representación d? to
dos los males que hicieron víctimas a
nuestras hermanas durante el siglo die ..
cinueve. Todas las repúblicas latinoame
ricanas eran Carcagos de enormes pro
porciones, en donde campeaban el mili
tarismo, la intransigencia religic-sa y el
latifundismo. Ptto en ellas dichos vicios
controlaban las fuerzas económicas de la
mayor parte del territorio de esas anti
guas colonias. En cambio en Cesta Rica
Ja libertad tenía una enorme reserva: el
valle de San José. Las fuerzas del pro�
greso controlaban la mayor riqueza y la
mayor cantidad de población de la Pro
vincia. Fue así como das años después
de la Independencia, Costa Rica liquida-

ba en Ochomogo el problema que aún a
estas horas abruma a casi todas las re
públicas americanas de habla hispana.
Pocos años después ya ni la tnism.a Car

tago conservaba esas peligrosas caracte�
rísticas que otrora la distinguieran.

Desaparecido el reaccionar.ismo, por
fin iba a actuar con libertad plena en el
terreno político la población costarricen
se. Pero si hoy en mucho seguimos sien
do campesinos de saco )'i corbata, ¿cómo
no íbamos a serlo más genuinamente en
aquellos años? Comple,cattnente aparta
dos del mundo, casi bastándonos a nos
otros mismos, iniciam-06 lo que podría
llamarse el período patriarcal de, nuestra
vida republicana. Antes de la guerra del
56 nuestra política bien pudo ser rivali
zada con la que hoy hace Turrubares pa
ra ek:gir su Municipalidad. Buenos ga
monales, con algo de instrucción y mu
cha honradez, quei con presupuestos que
no llegaban al medio millón de pesos,
iban llevando la nueva nacionalidad por
los caminos de la tranquilidad y el pro
greso. que hicieron posibles las circunstan
cias. La presidencia oscilaba como una
pelota en un juego de pases, entre las cua
tro o cinco familias que más r,esaltaban
dentro de aquella sencill� e ignorancia
ambientes.

Sobresale tan sólo dentro de aqueil cua
dro, por el vigcr de s,us líneas, la figura
de Carrillo, una de las personalidades
más formidables de nuestra !historia, el
verdadero padre de la República nacien
te; fue él quien en los pocos años que
ocupó el poder, iogró hacer una Repúbli
ca del grupo de aldeas diseminadas por
la Meseta Central, que respiraban no,
más que localismos cuando él las encon
tró.
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AutoriOao y LibertaO 
(10) 

La teoría liberal. b) El control automático 

de la inversión por la tasa del interés 

GASTON MIRALTA 

Cualquier clase de sistema econ001ico 
tiene que resolver, ne,cesariamente, el pro
blema de qué cantidad de dinero debe! 
dedicarse para el consumo y qué cantidad 
par-a la inversión. Quiere decir: cuánto 
ha de usarse ipara.- la producción, cl in
tercambio y la adquisición de bienes de 
cousumo inmediato, ( alimentos, vestidos, 
habitaciones, etc.), ,y cuánto para la pro
ducción de capital, o sea de bienes que 
no siendo di�ctamelnte consumibles, sir
ven para producir 'bienes de esa clase, 
(fábricas, planeas, máquinas, etc.) 

El fin último de toda producción es� 
ya fo dijimos atrás- el consumo; pero 
el espectáculo de una sociedad que con
sum:iera cuanto prod1,1jeira, es absurdo e 
irreal. En efecto, sería esa una sociedad 
carente de previsión, que se encontraría, 
de un día. a otro, con su organismo de 
producción paralizado par falta de ele
mentos. Lo cierto es lo contrario: que una 
vez satisfechas las necesidades más ur
gentes, el resto de la riqueza producida 
se dedica a una nueva producción, con 
vistas a garantizar la satisfacción de los 
consumos futuros. El problema de la in
versión e$, así, d problema de ¡a previ
sión económico-social. Veamos la solu
ción 1ógica y sencilla que le da el libera
lismo. 

En cuanto bono representativo del va
lor de la riqueza social, y supuesto un 
sistiema monetario no .influído por causas 
monetarias, el dintro es una mercancía, 

I 

---------

igual que cualquiera otra, cuyo valor de
pende, en nsecuencia, para los efectos 
de la inversión, de su oferta y su deman
da. Si hay poco dinero y las necesidades 
del consumo apenas logran satisfacerse� 
su precio: el INTERES, sube hasta d 
punto de restringir la demanda de los 
empresarios, que no trabajarán sino e11 
las ramas, necesariamente escasas, que les 
aseguren un beneficio rápido y superior 
a la tasa fijada; si hay mucho dinero y

las necesidades del consumo se satisfacen 
am,pliamente, el interés ha ja entonces 
hasta ed punto de estimular a los empre
sarios a trabajar hasta en las ramas me
nos productivas y que lo son a largO.i 
plaZ06, realizándose así la inversión total 
del dinero ahorrado. Nunca se corre 
dentro de este sistema, como se nota, el

peligro de sacrificar el futuro por d. pre
sente, consumiendo toda la riqueza pr� 
ducida o dejando mucha de ella sin in
vertir, ni tampoco el peligro de sacrificar 
el preSlent.e par, el futuro, invirtiendo 
det;proporcionadamente. El problema, 
que es vital, y sumamente embarazoso a 
intentar resolverlo por medio de cálculos 
objetivos, se soluciona así, él mismo, y 
solo. Es lo que se denomina EL CON
TROL AUTOMA TICO DE LA IN
VERSION POR LA TASA DEL IN
TERE6, y que se explica diciendo que 
la tasa fluctuantei del interés tiende a 
adaptar la suma total de las inversiones 
a la suma total del dinero ahorrado, una 
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vc,z satisfechas convenient.emente las nece
sidades del consumo. 

(',orno se ve, el interés cumple, en el 
tiempo, idéntico papel que cumplen los 
preci<>s en el espacio: equilibrar la oferta 
y la demanda, allá de dinevo, aquí de 
bienes. íEsto no ha sido e,xacto en la prác
tica; pero por el momento - repetimos 
-sólo nos rnteresa hacer una exposición
puramente doctrinaria.

Queda expuesta rápidamente la tesis 
del liberalismo sobre la econonúa social 
dinámica en sus fundamentales aspectos 
de la produc<:ión y la inversión. Debe ex
plicarse que tal tesis sólo es exacta para 
sociedades donde la división del trabajo 
ha alcanzado ya la etapa nacional, es 
decir, donde la producción se realiza con 
vistas a un mercado amplio, indetermina
do y complejo, y no ya pequeño y cono
cido, como em la economía familiar, la lo
cal o la de gildas. Por eso es que el libe
ralismo deja de. ser un conjunto de aira
das protestas y de indefinidas aspáracio
nes, para constituirse en un verdadero 
cuerpo de doctrina, hasta a fines del si
glo XVIII, cuando las fuerzas económi
cas ya son más o menos libres en Ingla
terra y comienzan a desbordar cada vez 

con mayor violencia los moldes autárqui
cos en la Europa continental. 

En efecto, la producción no puede ser 
reglada por los consumidores a través del 
nivel de loo precios, sino a condidón de 
que el trabajo social CtSté tan dividido, 
gue 'los individuos, las familias o las em
presas no produzcan ya para satisfacer 
sus ,propias neoesidades, sino las de sus 
connacionales en general. Es claro que 
cuando se produa: con ese fin y en seme
jante escala, los productores o los empre
sarios han perdido ya el poder de dispo
sición absoluta que en el régimen fami
liar, local o corpocativo, tenían sobre su 
traba jo, para pasar a sec los servidores de 
una gran masa heterogénea de consumido
res, cuyas necesidades y deseos no pueden 
ya clasificar y fijar por su cuenta, arbitra
riamente. 

E igualmente tratándose de ia inver
sión: etl control a:utx>mático por la tasa del 
interés no puede operar sino en una socie
dad en que la división del traba jo se haya 
desenvuelto a tal punto que el capitalista 
y el empresario sean, muy generalmente, 
personas distintas, y en que el arrenda
miento de dinero, por el aumento de la ri
queza numeraria, no constituya ya sólo un 
fenómeno dei consutmo, sino y principal
mente, un fenómeno de producción. 

Eaucación para la Democracia 
ISAAC FELIPE AZOFEIFA 

(10) 

La finalidad de la vida escolar en el nuevo Liberalismo 

El andamiaje económico y moral del 
liberalismo se levantó sobre la tesis indi
vidualista. La escuela en el liberalismo 
creó un tipo de disciplina y actividad e,n 

que el niño o el adolescente, o el joven, 

sólo viven para sí, trabajan para sí, egoís
tamente; la disciplina escolar coactiva, el 
orden 'r' silencio que en la escuela se exi
gen, sólo se exigen para que cada indivi
duo pueda entregarse sin perturbaciones 
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a su trabaijo. Las tareas diarias, los exá
menes, las calificaciones, 

0

sólo enfocan al 
individuo como un átomo sin otro interés 
que el de su estrecho destino individual. 
Por otra pa�e, la creencia original en la 
elevación automática del medio si se eile
va al individuo, junto con la afirmación 
de que éste, abiertos los caminos a su 
ascenso y progreso por la multiplicación 
igualitaria d-e las oportunidades avanza
.ría en la libre concurrencia, dieron lugar 
tn la educación a 1.llla perniciosa tesis: 
la de la emulación, la rivalidad, '�la lu
cha por la vida'', grata a los biólogos y 
sc-ciólogos del siglo diecinueve. El maes
tro no atendió sino al progreso (la reli
gión del Progreso, de'l dichoso siglo) de 
unos para estímulo de los otros. No valía 
ni va.le nada la desnutrición del deshe\re
dado de la fortuna, frente a la salud de 
dieta equilibrada, aire puro y doctor caro 
del hijo de casa rica. No. ¡El :mismo ren
dinuento, porique es la misma oportuni
dad.! El maestro encuentra fácilmente 
sus "niños moddl.o'', y ¡a rivalizar, a emu
larse, a seguir el ejemplo! 

Este concepto de la vida llevó al mun
do a la aberración económica de los 
Truts, y al hombre a la aberración moral 
que es el desmedido aprecio, del poder
y de la riqueza-en sí, único título que 
hoy se cotiza y extiende, en un mundo 
cuarteado por el olvido total del valor so
cial de las cosas. 

T t0da la historia podría escribirse en 
derredor qe tste sólo problema: la bús
queda del equilibrio justo entre el indivi
duo y el grupo a qu� pertenece. Si la fo 
lit.eral en el individuo nos ll�va a apre
ciar al hombre en lo que tiene de ser crea
dor y libre, de espíritu, cuyio• amplio de
sarrollo sólo es posib1e dentro del clima 
de la 1Lrbertad, no ponemos justamente 
el acento en el problema si olvidamos 
que el individuo ihumaruo, no tiene un fin 

----------

y significado total sino al través de lo 
social. La acti-vidad creadora del indi-vi
duo, la cultura, el espÍritu, sólo valen 
en cuanto sirven; es decir, en cuanto son 
medios para cumplir una función de re
lación y provecho extra o super-indi-vi
dual. 

La prosperidad de la comunidad, la 
felicidad social, no se establecen automá
ticame.nte, como una suma aritmética de 
las múltiples felicidades individuales. El 
valor de la cooperación, el sentimiento 
de comunidad, tienen que s::ir previa y 
hondamente fijadcis y desarrollados en el 
alma de los individuos. Mientras el fin de 

. la vida humana sólo sea la felicidad del 
hombre en sí, ésta seguirá siendo felici
dad individual que no agregará nada a 
la miseria social. La finalidad social debe 
ser querida por el individuo, como un 
objativ,o, de s�1 actividad. Debe ser prime
ro conciencia moral, voluntad. La finali
dad s-ocial se establci:e en el espíritu co
mo un valor, no es cualidad objetiva de 
las cosas. Henos aquí tocando, la esencia 
del problema de runa disc�plina y finali
dades renovadas en la actividad escolar. 
He aquí el sentimiento básico, sobre el 
cual la escuda ha de fundar todo traba
jo: el de solidaridad del individuo con 
su grupo. Los teóricos de la renovación 
de la escuela están todos de acuerdo en 
este punto. En las diversas escuelas que 
han sido fundadas ipara realizar tales 
princip:os, todas fas actividades o, bien 
una parte de ellas, son propuestas con 
una finalidiad eminentetment:e social. En
tr.e otros etl Sistema de Proyectos ideado 
por John Dewey, y el Tra,bajo libre p:::,r 
grupos, de Coussinet, el Plan Jena de 
P,eter Petersen, etc. 

La adaptación al medio, función de la 
escuela, no indica sino la nqcesidad de
que el individuo conozca, comprenda y 
utilice los el-ement>�s de su mundo en tOt"-

-- -
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no con una finalidad individual: CREA
CION; con una finalidad económica: 
TRABAJO PRODUCITVO; con una 
finalidad social: el bien, el progreso, la 
ELEVACION Y LA FELIODAD 
DEL GRUPO HUMANO A QUE 
PERTENECE. 

Así pues, el fin de la e�cuela, en el

ne<>liberalismo urgente, es producir un 

hombr,e LIBRE, SOLIDARIO y- PRO
DUCTOO. La disciplina en una escue
la de este tipo debe buscar la autonomía, 
el se!f control do! individuo, y el control 
del grupo sobre el individuo, por la exi
gencia de sentido social, corporativo•, en 
su trabajo y en el producto de su tra
bajo. 

nuestra línea 

Ahora que SURCO es, oficialmente, 
el órgano de publicacione5 del Centro pa
ra el Estudio de Problemas Nacionales 
y refleja, necesariamente, el sentir de 
nuestra agrupación, vamos a delinear és
te em. lo qw: se refiere a su sección litera
na. 

ru.otros, atentos a cuanto signifique 
cultura, y empapados de que la poesía
prosa o verso--, como forma de avanzar, 
tras la belleza, sobre los hombres f sobre 
las cosas, es una de sus manifestaciones 
y acaso la más fina, pens:1m0s qu,, debe 
ser norma de la revista abrirle sus pági
nas. Es ese uno de 511s pnpósiros espe
ciales 

Mas, SURCO, si bien extenso de preo
cupaciones y fines, es corto de, e<;pacio. 
Es, a su vez, la e>..presión del sentir de 
un Centro. Su lema pudiera sintetizar�e 
en esta palabra: "generación", en que 
queiremos hallar expresado cuanto signi
fica "juventud de nervudez y de sólida 
inquietud''. Ese lema es su propósito ge
neral. 

De la cx."'lljunción de ambos propósitos 
surge, espontáneamente, el contenido que 
hemos de dar a esta sección. Por un bdo, 
poesía hasta donde sea posible de buena 
calidzd. Por otro, poesía escrita f>'-"'r nos
otros, 'Y al decir "nosotros'' nos rutamos 
refiriendo a la muchachada de cuerpo y

espíritu. No buscamos perfecciones. f"lo 
queremos jównes perfectos en lo que ha
cen, pcrque no serían hombres; care
cerían del derecho más valioso que éstos 
tienen: el de ascender. Pero, a la hora de 
calificar la colabc,ración, trataremos de 
saturamos ttnparcialmente de., estas des 
finalidades: extender la mano para ayu
dar, impulsando, acogiendo, dando a co
nocer; y mantener, al mismo tiempo, el 
prestigio literario de la revista. No pon
dremos en ello ni escolaridad, ni tenden
cia. Si éstas aparecieren luego, snán es
pontáneas; semillas que nos habrán traí
do; espigas que estarán germinando na
turalmente en los que1 escriben. 

Si al juzgar el valor de esa colabo-ra
ción nos equivocarnos, lo haretmos since- · 
ramente. Tenemos que ser responsables 
de nuestra opinión-que no sttá fallo ni 
querrá parecerlo-y de nuestras equiV1CCa
ciones, que no tendrán nunca filos para 
herir. 

Para nosotros habría sido, quizá, más 
placentero poder extender las páginas li
terarias y divulgar •toda clase de buena 
poesía. Queda explicado poir ql1é no lo 
haremos. Ello será para la antología, el 
libro y la publicación más extensa. 

Ese el sendero que se ha trazado SUR
CO. Por allí sus pasos. 
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1 El alcatraz, en vuelo, 

¡Al abrazo del mar! y el sol, alü, mirándonos. 

¡A la playa! 

Allá Vlienen la sal, 
dl tiburón y el agua. 

Bajo el l, en la arena, 
junto a la espuma blanca, 
que como una devota 
vendrá a besar tu planta. 

Allá vienen la sal, 
el tiburón y el agua. 

2 

Y luego, sin buscarlo ... 

¿El consejo del mar? 
¿La amistad de mi labio? 

El viento, suavemente, 
te dobló sdbre el amplio 
césped de arena y agua. 

· Era sin esperarlo. 1940. 

En la playa, en el aire, 
florecía tu milagro. 
Y temblaba tu sangre, 
como una vela en alto. 

3 

Y, después, 
horizontal, la vista 

En la arena e.eraban 
las gaviotas, tímidas. 
Entonces presentes, 
luego, fugitivas 
como la recient.e 
huella de tu fina 
planta, que era un vuelo 
por la arena limpia. 

Lejos, donde estaba 
la mirada, fija, 
eran 
la playa y la espuma 
una sola líneta ... 

Fabián Dobles. 

:;'u,111111111111111111,111111111111111111111111111111111;11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111_ 

fisga Criolla 
FEDERICO GoGÁN 

Mas, vulgo, sé qwen eres, 
a la larga o a la corta 
diga yo lo que me importa, 
i'f dí tú lo que quisieres. 

Don Francisco de Quev�o y Villegas. 

-Hombre, Gioachino, las últimas bo-

tas que me hiciste ya están de mandarlas 
al cajón de- la basura jy qué caro me co
braste! 
Tal el redamo que formulaba. doña Me• 

cha-abusando del camanance izquier
do-- ante Gioachino, zapatero remendón, 
tútile y taimado, que vivía en la vecin
dad. Este, sin inmutarse un á.pice y sin 
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hacet'le éll duelo a la demanda de la do
lorida d�ña, respondió: 

-Per la Santísima Madona, ma yo le
haca un favore, ¡pa que non se le enmo
jesca la plátase! 

o está mal el advertir que si Gioachi
no era colmillón y conocía bastante a su 
clientda, también había que conocer muy 
de cerquita a doña Mecha para ente
rarse de la mucha platita que manejaba 
y de todo lo tacaña que era. 

Con esr.e hors d'oeuvre llegamos a un 
punto que hay quei dejar bien claro: que 
doña Mecha era de esas personas a quie
Óes entre nosotros se, les dice "agarradas''. 

Mechita, la hija, par ese tiempo estaba 
en tm curso de cocina que daba. Mme1. 
Oignon-una bretona muy inflada-que 
se había acredit>a.do en la sociedad capi
talina dcmo experta en el difícil arte de 
complacer plenamente a los más exigen
tes gastrónomos. Doña Mecha ató varios 
cabos en un mismo nudo: las lecciones �e 
la hija, un regalo y sus principios saní
simos de economía y finanzas. 

Esa vez sacó con inusitada libera1idad 
los cristóbales del fondo de su enorme 
ropero,-de doce a quince-, para cum
plimentar el onomástico de su querida 
nuera Chayito, que sería festejada 
un almue� de confianza al que concu
rrirían ¡io mooos de treinta personas, allá 
en su casa en el fondo de La Sabana, sita 
en el camino que va para Las Pavas. 

Con todos los regateos del caso com
pró todo el material necesario, que luego 
puso en manos de Mechita para que ésta 
waborara un que.que de cinco cuerpos, de 
esos que ltnuy poco han visto nuestros 
ojos pecadores. 

El tiempo de la clase se dedicó exclu
sivamente a la hechura de la deliciosa 
pasta. Doña Mecha no quiso que la obra 
quedara a medio palo y resolvió pagarle 

• 

a "Madame'' para que aryudara a Me
c�ita en su casa a darle fin a! bendioo 
queque. Y al atardecer, Mme. Oignon y

Mechita, con las respectivas caras perla
das de sudor, contemplaban el magnifi
cetJ1te monumento de repostería en el que 
no se había omitido el menor gasto para 
su perfecto acabado. ¡Espléndido! ¡Ma
ravilloso! Ahí lucían confititos plateados 
cdmplcmentando una orgía de dibujos 
churriguerescos de lustres de distintos co
le.res, piruchitos caprichosos de crema de 
mantequilla, "gomitas'' e,n cuadros figu
rando crisantemos, ramitos de violetas 
naturales con palmitas de espárragos, y

toda esa arquitectónica tarea descansan
do sobre una bandeja de plata alemana, 
tocada por un finísimo mantelito de lino 
bordado. Y a me tomara que ani pabre 
pluma f ue<ra la de cualquier cronista so
cia,1-de los mu1y cursis-para que les die
ra una idea más acabada de la cristaliza
ción de ese rasgo de desprendimiento de 
doña Mecha, tan poco común en ella. 

Por su puesto que doña Mecha quiso 
quei anties de llevárs-elo, la vecindad ente
ra pasara por su casona residencial a ad
mirar aquel primor. Por más de una 
mente infantil pasó la negra idea de me
terle un mordisco, o por lo menos cachar
se un pedacito del adorno. Cuanto com
padre y cuanta comadre lo vió quedaron 
encantados y con la boca hecha un char• 
co de agua. 

La víspera por la tarde, la mentada do
ña Mecha fué adonde "Yuquilla" un co
chero--también de la vecindad-a con
tratar el viaje, pero el viejo se puso todo 
vivo y se dejó pedir tres pesos: como 
quién le pide a Tatica Dios. Jesús, si era 
muy caro! Mejor se iban en el tranvía. 
Ahí no le ganaban más que quince por 
cada una y hasta podía lucir más el que
que . 
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Llegó el venturoso ddmingo, <lía del 
cumplimiento y de Nuestra Sefüira del 
Santísimo Rosario. 

A las diez de la mañana y después de 
muchas carreras hubieron de salir madre 
e hija. Claro que doña Meda port •. ba el 
queque, al igual que si •llevara la Santa 
Eucaristía bajo palio en una fiesta de 
Corpus: muy e<:hada para atrás, envuel
ta en su pañolón bordad:, de burato a
marillo que dicho sea de paso la quería 
botar, y más empolvada que una rata de 
panadería. 

Meichita era la encargada de los otros 
maritates: los carrieles las sombrillas y 

' ' 

las bufandas para la vuelta que debería 
ser oscureciendo. Tcditico el vecindario 
--como cuando pasa un entierro-estaba 
en puercas y ventanas dando fe de aquel 
memorable suceso. Madre e hija no se 
cambiaban ni por cuatro reales. 

Se acomcdaron en el tranvía. Entre los 
viajeros a La Sabana, don Tritón Hurta• 
do de Caicedo lucía muy pringue con su 
vestido dominguero; un seiñor no muy 
pasado de años y co-lombiano de naciona
lidad (santafereño de pura cepa, a más 
decir) y por ende, poeta. Come, antiguo 
amigo que era de la casa de doña Mecha, 
se deshizo en atemciones-más que las de 
tostumbre--por un aperitivo de "coñás'· 
que llevaba entre pecho y espalda. Claro 
que fué el "paganini' del tranvía, lo que 
complació sobremanera a doña Mecha, 
quiern sintió que le habían quitado un 
grandísimo peso de encima. 

En el trayecto hubo cuchicheos de ad
miración pc,r el queque de parte del res
to del pasa jé, y el franco y muy colom
biano elogio de don Tritón par.a tan ha
bilidosas manos. Además, doña Mecha 
con VIC!Z pausada y sonora contó la histo· 
ria, desde que la chancha tuvo los cha.n
chitos. 

A don Tritón le vino la idea de que 
si llevaba el queque desde la estación ter
minal del tranvía hasta la casa de Chayi
to, unas doscientas varas en total, talverz 
podría ser copartícipe del homenaje a 
que se dirigían tan estimables amigas. 
Eso era mejc-r que ir a dar una remada 
en el Laguito de los iños, que era o! 
objetivo de su paseo matinal. Así que con 
mucha parsimonia el queque pas:ó de las 
manos de la buena señora a las del solí
cito caballerc,. El aperitivo ingerido no le 
prestaba 1tnucha firmeza a las piernas de 
don Tritón, una vez apeados del tranvía> 
lo que ponía en grave sobresalto a madi"! 
e hija, parque estaban menudeando los 
trompiconas en las piedras salidas del 
pésimo macadam. 

-Permítame, don Tritón, ¡que me da
tanta pena! Usted que anda tan degante 
v pensará la gente que ya lo cogí de mu
chacho de mandados 

-De ninguna manera, Misiá Merce
des, que es un alto honor para mí servir 
a tan gentiles y cultas damas. 

Más trompicones y más sobresalto. 
-Don Tritón, ¡pobrecitico! y.a debe

tener los btazos acalambrados. Présteme
lo un ratito. 

-Imposible, si ya vamos a llegar y ni
siquiera me molesta. 

Una de las chiquillas de Chayito dió 
la voz de alarma que ahí venían A.güeli
ta, Tía Mechita, y un señor c.:·n tamaño 
queque así de grandote. Los invitados y 
miembros de la familia salieron al corre
dor de la casa a recibirlos. 

Don Tritón quiso estar más ceremo
nioso quei nunca. Comenzó a repartir 
saludos con inclinacioneis de cabeza y 
frasecitas bogotonamente azucaradas, que 
hacían juego con el adorno del queque. 
Pero tuvo mala pata y no vió una gradi
lla traicionera en el quicio de la entrada 
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a la casa. Se 1e zafaron las dos de atrás 
y dió con toda la humanidad en el sueJo, 
sirviéndose del queque como� si s,e t-ratará 
de un mullido colchón, el que salpicó todo 
el corredor, paredes y la ropa de casi to
dos los admiradores. Un ¡Hijo de Dios! 
se ahogó en todas las gargantas. Los 
Acharita, tan lindo que era salieron un 
pooc, más flúidos. Luego, una cascada de 
carcajadas, excepción hecha de doña Me
cha, quien estaba como una chira, hecha 
un chichicaste y había perdido la pronun
cia. 

Y a sentados almorzando, de la boca de 
alguien salía un ¡qué lástima! y a conti
nuación seguía la gozadera, que se au· 
mentaba conforme al recuerdo de lo ta
caña que era la obsequiante. 

A doña Mecha casi no le pasaba boca-

do .. ¡Tántas y tántas ilusiones perdidas! 
Su gasto de catorce pesos con treinta y 
cinco céntimos, y sin contar los hue-vos y 
la leche que eran de su finca. Total para 
nada, para que 5;e rieran como si se tra
tara de cualquier chiste vulgar. Y a la 
cosa le podía o/ se la Hevaba candanga. 
Se paró e imponiendo silencio tomó la 
pal.a1bra: 

-Al carajo de ustedes que se vuelva
a acordar de lo del queque, le vor a aco
modar una buena trom¡pada! 

Y se dejó caer nueva/mente ien la silla. 

Del lib1;0 inédito "Fisga Criolla''. Los 
hechos y personajes (así como sus nom
bres) de este relato son ficticiios. Cual
quier semejanza que tengan con los de la 
Yida real, o personas extintas, se debe a 
una simple coincidencia. 

La. Personalioao oe Henry A. Wallare 
Vice-Presidente de los Estados Unidos 

Traducción especial para SURCO pdr Alberto Cañas Escalante. 

II 

W allace, el Místico 

Henry W allace apareció en W as!hing
ton en los primeros días del Nerw Deal 
corno un Will Rogers de los intelectua
les. Su pelo castaño rojizo niunca estaba 
en su lugar; usaba siempre el scimbrero 
en la nuca; los vestidos jamás le calla
ban, y el nudo de su corbata parelCÍa em
peñado en mantenerse a una pulgada de 
su cuello, como mínimo. Siempre habla
ba mirándose los cordones de los zapa
tos, y, sentado en su escritorio, metía sus 
pies en la canasta dt1 los pape'les, mien
tras se consumí.a literalmente en los pro
blemas del programa agrícola. 

No había pose en el modo de ser de 
Wallace. Henry Walkce no era un la-

brador, y en Washington conocían bien 
su historia: sabían cómo el nieto del fun
dador del periódico W allace' s F armer, 
hijo del Sec�tario de Agricultura • del 
Presidente Harding, había crecido, entre 
agricultores tooricos o/ políticos prácti
cos; sabían cómo se había esforzado por 
patrocinar experimentos que condujeron 
a la aplicación práctica del descubrimien
tc, c:Lel Profesor Shull sobre maíz híbrido. 
Sabían cómo, habiendo sido presentado 
por Henry Morgentha;u al entonce5 can
didato Franklin Roosevelt, le había ex
puesto a éste lo que dirí.a si e6tuviera ha
ciendo un discurso para los f inqueros, y 
sabían cómo había seguido Roosevelt su 
consejo. Sabían tambiéh el neson.ante, re
sultado que este consejo había tenido. 
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Pero la ciudad de Washington tardó 
mucho más tiempo en conocer al otro 
Wallaoe: el constante lector de Robert 
Frost, de la Biblia, de, Tom Paine, Rou
ss.eau, San Agustín, Adán Smith, Dar
win y Kad Marx; el Wallace que creía 
que El Capital había influído más que 
ningún otro libro en la formación de las 
mentalidades modeqias. 

La ciudad de Washington ignoraba 
sus hábitos de asceta, de sus dietas vege
tarianas a base. de lechuga, queso, galle
tas, leche y frutas; ignoraba los experi
mentos sobre alimentación que había di
rigido de joven, cuando se aHmentó úni
camente de maíz iy leche con el fin de ob
servar y conocer cuánta alimentación era 
suficil!nte para un hombre; cuando ayu
nó una semana para observar los efectos 
que tenía sobre él el ayuno. 

No sabía tampoco Washington de sus 
diversiones y costumbres: correr en au
tomóvil por la noc'he para adararSe la 
monte; levantarse a las 5.30 a. m. para 
jugar un acalorado y terribLe partido de 
Tennis, y jugar con la astrología y la 
mimeoología cQmo inocente hobby, en 
la forma en que anteriormente había ju
gado con sus cultivos de maíz y sus crías 
de cerdos. 

Acostumbrada a sus· pequeñas excen
tricidades, Washington no se sorprendió 
cuando se dedicó a practicar el lanza
'miento del boomerang, pero predijo que 
esta diversión no duraría, porque no era 
lo suficientemente violenta para un tra
bajador f ÍS'ico e inteloctual del calibre 
del Secretario de Agricultura. 

Y menos que todo, conoció Washing
ton a Wall�ce, el místico, el autor de La 
Teoría del Estado y la Religión, el pres
biteriano que se convirtió a1 episcopalis
mo, que cantaba con voz tronadora en 
la Igl�sia, y cuyos experimentados Jefes 
de Acción polkica, temieron que los me
tiera en una lucha religiosa. Sin embar-

go, ninguna profunda lucha intccna ha 
perturbad el misticismo de H nry Wa
llace. 

W al lace se trasladó silenciosamente 
del Partido Republicano al Demócrata. 
Y f 0e él, quien rompió los fuegos de la 
política, al comen.zar la segunda guerra 
mundial, deiclarándose en favor de tma 
tercera administración del presidente 
Roosevelt. 

"El talento y la preparación del Pre

sidt:nte--di jo en esa ocasión-son nece
sarios para canducir a este país etn sus 
asuntos internos y en sus relacione5 exte
riores; sólo así estaremos protegidos". 

\En e e tiempo. a pe ar de u firme y 
prolongada creencia 611 el internaciona
lismo, y de su .acendrado odio por las 
teorías fascistas, creyó que los Estados 
Unidos debían abstenerse de ayudar a la 
Gran Bretaña y a Francia. 

Pero posteriormente leyó La Nah4ra· 
fez.a de la Paz y Alemania Imperial, de 
Thorstein Veblen y adoptó una política 
que podría expresarse así: "Todas la3

ayudas, menos la guerra''. Inquieto como 
CG, tarda en definirse, pero una vez que 
lo ha hecho, trabaja como nadie en favor 
de su causa. 

Sus viejos amigos de Washington lo 
ven ahora menos que antes. Actualmen
te, su aspecto es eleganre; su pelo está 
generalmente w. su lugar. Ve menos a 
los labradores, 'Y más a los líderes agrÍ¡
oolas. Todavía le gusta discutir, usando 
u vieja forma de argumentar pregun

tando. Ahora está más seguro de que
tiene razón, pero tiene¡ más paciencia
aon los que no piensan como él.

Si Roosevelt y Wallace ganan, Henry 
A. Wallace, más que ningún otrc, nom·
bre, se dará cuenta del inmenso peso
que caerá sobre, sus hombros el día que
algo suceda a ese Presidente Roose�lt
a quien él considera absolutamente in
dispensable.

.. 
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Centro para el Estuoio 

oe los Problemas Hacionales 

Quiénes 5omos: 

Somos un .gnupo de amigos uní.dos por nuestra afición al estudio y por la 
niecesidad ,que s.en'timos de que la política y la culttu.ra se convierttam. en n�tro medio 
en actividades digna,s de una democracia auténtica y del alto valor humano que 
ambas representan. 

Queremos, por eso, promover entre nosotros di9Cip\ina de cultura y dis.ciplina 
de par.tido por medio del estudio de los problemas que plantea b 'Vida nacional· y 
queremos pro,poner y defender soluciones. prácticas a, la Jez que científica1S. 

Cada uno de nosotros aislado, no es otra cosa que lllla ¡ran in.quietad desor
ganizada, un pensamiento inútil, una voz sin eco. Queremos dejar de ,serlo léllg,rupá,� 
donos par.a ed�nnos en el pensamiento y conducta o'bjetivos ,por el esbudio des,a;pa
sionado de los problemas, la discusión amislo'S-a y elevada y ia co111ferenci:a cie:ntílfica; 
pero, sobre ttodo, para �perlar en nosotros el mensaje que ttoda generación, s.i es 
ve,rcla.deramente nueva, tiene para decir y para reatlizar. Y queremos realizar 1 

Nuestra agrupación quiere, finalm�nte, s;ervir, por el es.fuerzo, por la, �nidad 
y por el �lío sentimient� de bien sQcial que ainime a s.us miembros, a la cdledtiviidad 
costa•rricense. 

nuestros Propósitos son: 

a) La investiga1eión cient¡fica de los problema,s que plantea en nuestro medio la
corwi;vencia socia:) y la defensa objetiva de la soluciones propuestas.

b) El estudio de mrestra historia a la luz de fos modernos métodos de interpretación,
para deducir )a,s bases reales de nuestra vida ins.tituciona1l y los caracteres die
nuestra alma nacional.

e) lrufundir el ideal democrático por el conocimiento y análisis de sus principios bá
sicos, para demandar los progresos que el perfeccionamiento de k Dem1ocracia
supone.

d) Iniciar y estirmilar ltoda aICtividaJ, ----<Ull!IOS �i:bres, icon:ferenciias, e:xposicio:n,es de 
arte, etc.-, que c.o�ibuya a mantener un elevado :n�vcl cuftur.1il en, llnlesl�ro medio.

e) Intentar cursos de extensión cultural en ciudades y aldeas.
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